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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato El Laberinto del Amor, de Florencio Moreno Godino.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista La Ilustración Artística del día 18 de marzo de 1889 (año VIII, núm. 377).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0183, pudiéndose habido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Florencio Moreno Godino falleció en 1907). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente ePub está libre de DRM y validado técnicamente, como puede comprobarse mediante la aplicación web del IDPF.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 18 de noviembre de 2015

				Última revisión: Barcelona, 12 de julio de 2017

			

		

		
			El Laberinto del Amor

			
				I

				Muchos poetas y escritores clásicos, y aun algunos románticos, se han ocupado del Laberinto de Creta. El hilo de Ariadna es una frase de la que se ha abusado casi tanto como de la espada de Damocles. En cambio, nadie, que yo sepa, excepto Suetonio, e Hipatia de Alejandría, han mencionado el Laberinto del Amor.

				Y eso que entre estos dos laberintos media un abismo, el abismo de ser o no ser.

				El Laberinto de Creta es una ficción. Ariadna, desenvolviendo de su madeja el hilo conductor que le asegurase la salida, es el mito del ingenio y de la previsión con los que se sale de los más grandes atolladeros. El Laberinto del Amor es histórico y constituye una de las rarezas de la antigüedad.

				Semíramis, la gran reina de Asiria, como toda mujer era caprichosa; y después de erigir a Belo, fundador de su dinastía, un templo suntuoso, concibió el capricho de construir el extraño  laberinto de que voy a ocuparme.

				La idea del templo era magnífica, digna de Babilonia. Un poeta ha traducido el pensamiento de Semíramis en los siguientes versos:

				
					
						¡Oh, Belo, inmortal padre, dios de dioses!
						Dentro del babilónico recinto,
						un templo he de erigirte, cual dechado
						y homenaje a tu gloria y mi cariño.
					

					
						Techos de oro de Tíbar con labores
						de incorruptible alerce entretejidos,
						por columnas de plata sustentados,
						con capiteles de coral marino;
						aunque no a tu grandeza suficientes
						serán del arte humano lo más rico.
					

				

				La idea del Laberinto es una lucubración; el despilfarro de grandeza de un monarca.

			
			
				II

				El Laberinto estaba situado a cinco millas de Babilonia. No era como el de Creta un jardín lleno de senderos y de recovecos de arbustos, de céspedes y de malezas, sino un edificio construido de macizas piedras. Su forma era cuadrilátera y abarcaba un espacio de siete millas. Tenía una sola puerta, y una hilera de ventanas, o mejor dicho de claraboyas enrejadas, a gran distancia del suelo. Su construcción exterior no ofrecía nada de particular, si se exceptúa un friso de alto relieve lleno de figuras que representaban a amantes castigados por el exceso de sus pasiones: unos que se arrojaban al mar desde una alta roca, otros que se abrasaban en una pira, y muchos devorados por hidras y endríagos, emblemas de la libidinosidad.

				Sobre la puerta del edificio había esta inscripción:

					
					El que después de internado en este recinto, volviere a este umbral, será salvo.

				

				A los que ingresaban en el Laberinto se les hacía leer o se les leía la inscripción. Luego penetraban en un vestíbulo, en donde les tapaban los ojos, hasta que les conducían bien adentro, y cuando les devolvían la vista, hallábanse en una galería o pasillo altísimo de techo, construido de muros de piedra sin adorno alguno, y que recibía la luz por medio de las claraboyas ya mencionadas, o bien por rompimientos de piedra traslúcida, abiertos en el techo. El piso era también de piedra.

				El condenado al Laberinto del Amor, recorría aquel y llegaba a otro y a otros cien todos iguales, de una monotonía desesperadora, cortos, llenos de ángulos y de recodos construidos con un ingenio desvanecedor; pues, con efecto desvanecía a cuantos andaban por ellos, haciéndoles perder la noción del sitio en donde se hallaban.

				A veces, en la pared de piedra, el prisionero veía una puerta sin hojas; penetraba por ella, y se hallaba en una pieza rotonda en la que invariablemente había los mismos utensilios: una tarima con cabezal de piedra, una pila de piedra que recibía un chorro de agua de un caño de piedra, y una mesa de piedra también, surtida de manjares, fiambres y de frutas. Cómo y quiénes, sin ser vistos, proveían esta mesa, se ignora; era uno de los misterios de aquel extraño recinto.

				Debía haber muchas rotondas; pues los prisioneros las encontraban con bastante frecuencia, pero tan enteramente iguales, que los reclusos las confundían entre sí, y perdían la idea de la en que entraban. Todo estaba previsto, en estas piezas había tres huecos hechos en la pared, llenos de prendas de vestir y de calzado de todos tamaños, para que los prisioneros pudiesen renovar sus trajes. En cuanto a calefacción lo cálido del clima la hacía innecesaria.

				No había alumbrado. Al llegar la noche el laberinto quedaba en tinieblas, y los reclusos solo veían la claridad de la luna o de las estrellas que penetraba tenuemente por las altas claraboyas; así es que los que llevaban algún tiempo encerrados, aleccionados por la necesidad se apresuraban a buscar alguna rotonda, no bien comenzaba el crepúsculo nocturno, para descansar sobre las tarimas de piedra que les proporcionaban una comodidad relativa. Pero sucedía a veces que a algún novicio le sorprendía la noche en las galerías, y tenía que pasarla tendido en el suelo.

				No quiero hacer mención de otros lugares muy necesarios, solo repetiré que todo estaba previsto.

			
			
				III

				Aunque los condenados tuviesen cómplices en el delito por el que eran castigados, siempre ingresaban solos en el Laberinto. Esto les proporcionaba sorpresas y a veces gratas compensaciones. Vagando casi sin cesar por aquellos pasillos encrucijados, con la esperanza de hallar la salida, solían encontrarse con la mujer consorte de sus excesos, o con otras desconocidas que les consolaban más o menos de su reclusión. Esto parecerá un contrasentido: ¿cómo Semíramis, la severa Semíramis, permitía esta conjunción de sexos? Sin duda por un refinamiento psicológico. Los amantes se hastiaban del amor, o morían a consecuencia del abuso; eran como el Judío errante desesperado por vivir eternamente, o bien así como un jugador siempre ganancioso, que concluiría por aborrecer el juego.

				Además estos encuentros originaban catástrofes. A veces se encontraban dos que habían sido enemigos o rivales, o surgían celos y rivalidades repentinas; y no era extraño hallar en las galerías o rotondas, hombres y mujeres estrangulados o con la cabeza deshecha. La reclusión exasperaba las pasiones, los homicidios y suicidios eran frecuentes, y eso que al entrar en aquel recinto, todos eran registrados cuidadosamente, a fin de que no tuviesen armas o hilos conductores como la previsora Ariadna.

				Como es natural a todos los prisioneros predominaba la idea de la libertad. Habían leído u oído leer la inscripción de la puerta de entrada, sabían que si encontraban la salida estaban perdonados, y la buscaban con anhelo tenaz. Aquellas altas paredes les ahogaban, el techo pesaba sobre ellos como la losa de un sepulcro, su existencia inactiva era un suplicio en aquel calabozo inmenso; pues tiene razón el que dijo que la monotonía es madre de la desesperación y abuela de la muerte. Sin la esperanza de pisar el umbral deseado, sin la exasperación de la lucha contra aquellos pasillos desvanecedores, que en cierto modo les distraía; la mayor parte de los reclusos se hubieran suicidado, rompiéndose el cráneo contra los muros de piedra, o estrangulándose. Aun así los muertos menudeaban, y desaparecían al poco tiempo. ¿Cómo y quiénes se los llevaban? Se ignora; por eso he dicho al principio que el Laberinto del Amor constituye una de las rarezas de la antigüedad.

			
			
				IV

				Es de suponer que entraron muchos en el Laberinto del Amor, porque el clima y las costumbres de Asiria predisponían a los desbordamientos amorosos; pero los pocos autores que de esto tratan, solo hacen mención de dos que llegaron hasta el umbral de salida, y de uno que consiguió salir.

				Arbaces era un sacerdote del templo de Belo, en donde por mandato de Semíramis y según versión del antedicho poeta:

				
					
						Cien fieros tigres con la piel pintada
						y cien corderos de vellón albino
						se inmolaban al pie del ara sacra
						al romper la mañana, en sacrificio.
					

				

				Arbaces escamoteaba de esta doble hecatombe algunos corderos y algunas pieles de tigre; y descubierto su delito fue condenado al Laberinto del Amor. Se ignora la causa excepcional de este castigo; pues aquel, como ya se ha dicho, estaba destinado exclusivamente a punición de faltas amorosas. El culpable sacerdote ingresó en el laberíntico recinto, y fuese por casualidad, por superior astucia, o por inspiración de la divinidad a cuyo servicio había estado, consiguió llegar al umbral de salida; pero en aquel momento, cuando creía estar en salvo, cuando veía el sol radiante dorar la campiña de Babilonia, un áspid oculto, no se sabe dónde, se abalanzó a él, picole en un pie y le produjo instantáneamente la muerte.

				Segunda persona que pudo hallar la puerta salvadora, fue una joven llamada Hermione. Esta había huido con su amante, dejando a su padre moribundo. Los que perseguían a la culpable pareja hallaron a la desnaturalizada hija en la frontera de Arisba, sola y abandonada por su infiel seductor. Fue condenada al Laberinto, y casualmente sin duda, encontró la puerta de salida; pero en aquel preciso instante, vio a su pérfido amado, que, capturado también, ingresaba en el recinto condenatorio, e impulsada por su no extinguida pasión, renunció a la libertad, y se encerró con aquel.

				Falta solo mencionar al único que consiguió salir del Laberinto. Era un joven masageta, llamado Orontes. Por codicia se unió a una mujer muy vieja horriblemente fea, pero riquísima. Como es consiguiente, el joven hizo lo que todos los que se hallan en igual caso; dilapidó los bienes de su conjunta persona en orgías y devaneos, y concibió hacia ella un horror invencible; hasta que cansado de sufrir reproches y rarezas, la abandonó, pero con éclat como diría un francés. Una noche, estando ambos en el vestíbulo de su casa, Orontes amordazó, ató y desnudó por completo a su vieja consorte, tomó cuanto pudo y huyó de Babilonia, dejando abierta de par en par la puerta de su morada, que daba a la calle. Los madrugadores vieron a la vieja amarrada a un poste y en aquel traje primitivo, el hecho cundió por la ciudad y hubo un escándalo risueño que llegó a los oídos de Semíramis.

				Se persiguió al calavera masageta y fue preso. Condenaron a los dos ex amantes: a él por su vil proceder, a ella por su erotismo extemporáneo, y por un refinamiento de crueldad les hicieron ingresar juntos en el Laberinto del Amor. Es de suponer lo que sucedió allí dentro. El joven, en cuanto pudo, se escabulló de su compañera, por entre aquellas encrucijadas, y sin duda inspirado por la repulsión que hacia ella sentía y por el temor de encontrársela, consiguió hallar la puerta de salida, y lo que nadie hasta entonces, la libertad.

			
			
				V

				El Laberinto del Amor no existe. Ni aun quedan vestigios de él en lo que fue campiña de Babilonia; pero la idea que materializó la gran reina de Asiria es eterna. Acaso en el transcurso del tiempo y con el mayor grado de civilización se modificarán y encauzarán las pasiones, pero la del amor siempre tendrá en el espíritu humano un laberinto inextricable.
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